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1. Introducción
La multiplicación se puede considerar como una operación aritmética entre números naturales, de manera que se parte de dos números naturales y se obtiene otro número natural.

Es decir, la multiplicación se puede interpretar como una aplicación entre el conjunto N x N de parejas ordenadas de números naturales y el propio conjunto N. 
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Por ejemplo:

(3, 4)  (  12

Esta concepción de la multiplicación, así entendida tiene un carácter binario.

Pero la operación multiplicación puede definirse también como una aplicación unitaria de N en N del siguiente modo:
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Aunque la multiplicación es habitualmente considerada como una operación binaria desde el punto de vista matemático, los alumnos suelen aprender la multiplicación como una suma reiterada, de forma que comienza siendo unitaria en su aprendizaje.

La multiplicación de a x b, como suma reiterada, requeriría los siguientes pasos:

· Escoger un conjunto A cuyo cardinal sea a.

· Realizar la unión del conjunto A consigo mismo tantas veces como marque el cardinal b.

· Hallar el cardinal c del conjunto unión de todos los anteriores.

A partir de esta definición se puede comprender que el multiplicando y el multiplicador tienen papeles diferentes y naturalezas también distintas. Bajo esta interpretación, la multiplicación no es un caso particular de la suma. Es otra operación que puede definirse, a partir de la suma. No se reduce a ella. 

Entender la multiplicación como operación estrictamente binaria, donde multiplicando y multiplicador desempeñan el mismo papel implica, por el contrario:

· Escoger un conjunto A cuyo cardinal sea a.

· Escoger un conjunto B cuyo cardinal sea b.

· Tomar el producto cartesiano A x B.

· El cardinal de A x B es el resultado deseado c. 

Entender la multiplicación como la realización de un producto cartesiano supone muchas cosas diferentes respecto a la interpretación anterior. Dentro de la misma, los conjuntos A y B tienen el mismo nivel de abstracción: se refieren a conjuntos de elementos concretos, sean lo que sean. En cambio, el resultado c es el cardinal de un conjunto cuyos elementos sean combinaciones de elementos de A y B.

Tal sucede en los problemas en que se combinan, por ejemplo, tres chicos y cinco chicas en un baile. El resultado final (15) no se refiere a unos ni a otras sino a las posibles parejas que se pueden formar en dicho baile.

De la división se suele decir que es la operación inversa de la multiplicación. Pero, no es ni siquiera una operación, en sentido estricto. En la división se dispone de dos números iniciales, que se suelen denominar dividendo y divisor y, a partir de ellos, se trata de obtener otro que recibe el nombre de cociente:

(Dividendo, divisor)  ( Cociente

(D,d) ( C
La estructura de los datos parece indicar que es una operación entre números naturales. Es evidente, sin embargo, que no es así, puesto que no cumple la definición de una aplicación. No toda pareja de números naturales tienen una imagen. Por ejemplo el (3, 2) no le corresponde un cociente natural, sino fraccionario (1/2).

Aunque no son operaciones rigurosamente inversas, lo cierto es que existe una relación clara entre la multiplicación y la división, la mayoría de los autores prefieren hablar de “cierta forma de inversión” apelando más a criterios psicológicos o de aprendizaje que a criterios matemáticos.

Así, si la multiplicación es interpretada como una acción efectuada sobre dos números para obtener otro, la división expresa el hecho de que se conoce parte de la acción y el resultado y se desconoce el resto de dicha acción.

2. Construcción de la estructura multiplicativa
El producto y la división son operaciones que necesitan un dominio previo de los números, de la suma y de su simbolización. Es por esto que se suele esperar al segundo año de escolaridad para iniciar el estudio del producto y la división.

Cierto número de autores han señalado que la comprensión del significado de la multiplicación y la división es considerablemente más difícil que el de adición y sustracción. Determinados estudios señalan que los niños no siempre construyen la multiplicación (Orozco, 1996). Schlieman (1997) señala que los vendedores de dulces no utilizan la multiplicación para resolver tareas de compra-venta de dulces. De acuerdo con Resnick, los únicos conceptos fáciles de adquirir y que parece se adquieren universalmente, son los basados en la composición aditiva. (Resnick, 1986, p. 189).

Piaget (1983, 1987) señala que la multiplicación no se puede entender como una manera rápida de sumar repetidamente, sino que es una operación que requiere pensamiento de alto orden, que el niño construye a partir de su habilidad para pensar aditivamente. En esta medida, describe la diferencia entre la multiplicación y la adición en términos de la diferencia en los niveles de abstracción y del número de relaciones de inclusión que un niño puede realizar simultáneamente.

El pensamiento aditivo solamente involucra un primer nivel de abstracción, en el cual, las unidades que el niño suma tienen un mismo nivel de abstracción. En contraste, la multiplicación involucra unidades de más de un nivel. En el caso de 3 veces 5, por ejemplo, el niño debe convertir 5 unidades de uno en una unidad de 5; por supuesto, esto exige una abstracción superior a la requerida para pensar en unidades de uno. 

Vergnaud (1983, 1988) analiza los problemas pertenecientes al campo conceptual de las estructuras multiplicativas desde la doble perspectiva de sus características matemáticas y las propiedades que resultan más "naturales" a los estudiantes. 

De acuerdo con este autor, la multiplicación aparece directamente relacionada con la proporcionalidad. Así, el calcular el precio de siete lápices, sabiendo el precio de uno, se resuelve mediante una multiplicación. Pero lo que hay, en el fondo, es una relación de proporcionalidad. 

Vergnaud considera que los problemas multiplicativos pueden ser de tres tipos: de proporción simple, de producto de medida y de proporción múltiple.

Los problemas de proporción simple, donde hay que reiterar una cantidad un número de veces, son los más sencillos y admiten la posibilidad de una resolución exitosa procediendo sobre estrategias aditivas. Los de producto de medida, en los que dos magnitudes se componen para dar una tercera magnitud (por ejemplo, el cálculo de áreas), implican el establecimiento de coordinaciones entre dos dimensiones, por lo que podría considerarse que resultan más propiamente multiplicativos que los de proporción simple, al requerir necesariamente el seguimiento de estrategias multiplicativas para su resolución exitosa. Los problemas de proporción múltiple son los más complejos, en tanto involucran reglas de tres múltiples.

La investigación ha mostrado que, en general, frente a problemas multiplicativos, los niños tienden a utilizar estrategias o procedimientos aditivos y que este tipo de estrategia resulta suficiente para resolver correctamente algunos problemas multiplicativos. Esta tendencia persiste aún cuando ya han aprendido las tablas de multiplicar (Vergnaud, 1983; Fischbein y cols., 1985; Gómez-Granell, 1987; Siegler, 1988; Anghileri, 1989; Mitchelmore y Mulligan, 1996; Orozco, 1996).

Las estrategias o procedimientos aditivos que los niños utilizan para solucionar problemas multiplicativos son la estrategia de enumeración o conteo, la de complemento y la de suma. Solo después los niños empiezan a utilizar estrategias propiamente multiplicativas.

